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aspi raciones proletarias 
Hasía a/iora Zas huelgas se producían cuando el obrero pedia un aumento de jor. 

nal y el patrono se lo negaba. Casi siempre había que darle la razón al trabajador, 

que vivía miserablemente, explotado y hambriento mientras el capitalista iba enrL 

quecicnóose. Poco a poco la organización socialista logró mejoras de importancia para 

el proletariado y si hoy un peón de albañil no vive como el conde de la Cim'&-

ta, fax-joco es ya de nuestro tiempo «Juan José». 

Ciarf) que aún les queda a los trabajadores que recorrer mucho camino hasta 

satisfacer las aspiraciones legitimas que debe alcanzar el obrero. Pero por lo visto 

al vjfolecariado ya no le interesa primordialmente su propia redención económi-

*5Ü; o no habla en nombre de los verdaderos trabajadores la Federación Local de 

Sindicatos Unicos que ha promovido la huelga del personal de Teléfonos y formuló 

entre svs peticiones la &> que se redujeran los sueldos más elevados de la Com­

pañía. 

Bim está que cada uno pida para si. Lo hemos demostrado nosotros al exigir 

a los lectores un pequeño aumento en el precio de esta publicación. Y eso que nos 

daba un poco de vergüenza subirles a ustedes <da hoja»... Pero no se nos ha ocu­

rrido recto,mar que abaratasen el «Blanco y Negro». 

Sin txr.bargo, parece que va a cundir el ejemplo de la «C. N. T.»—Confedera­

ción Nr.aanal del Trabaje—; y las <iCH. C. R.»—Chicas del Conjunto de Romea— 

creo que van a pedirle a Campúa que rebaje el sueldo a la Greco... que seguramente 

no admdirá con gusto la bajada. 

Pero esto tendría sus quiebras para las chicas del conjunto; porque bajando él 

sueldo de los de arriba podría llegar a costar casi lo mismo una compañía toda 

ella df. «.vedettes» que un cuadro artístico de estrellas del fogón... Y no cabe duda 

que el empresario preferiría Celia Gámez a Nicolasa Pérez. Que es lo mismo que 

itcurriria en la Telefónica, si los sindicalistas ponen a Terrados a jornal.» 
JOSÉ R O M E R O C U E S T A 



tíos la h o j a de p a r r a 

Los par t idos políticos se. v an reuniendo 
y acuerdan que los min i s t ros ' a f i l i ados con­
tinúen en el-^poder. ¡Estos par t idos son 
de u n a l t ru i smo que... íe digo a usted, se-
fcor gua rd i a de asa l t o ! 

* * * 
Nuestro a lca lde popular y popular a l . 

calde, don Pedro R i co , h a estado en S a n 
Sebastián. Pero no se h a bañado... ¡ H o m ­
bre, es que s i nuestro querido a lca lde se 
mete en l a Concha , l a inundación en S a n 
Sebastián es catastrófica! • 

* * * 
E l señor E l o l a , F i s c a l de l a Repúbli­

ca, h a d imi t ido . U n amigo le preguntó . 
¿Ha sido por e l acta? Y él respondió: No, 
ha sido por e l acto... de l a Cámara de 
éejarme s in representación. 

* * * 
E n Sev i l l a desalo jan las casas donde se 

hacían fuertes los pistoleros y luego los 
cañones t i r a n e l edi f ic io . ¡ Pero hombre , 
no habiendo y a nad ie dentro, qué afán de 
des t ru i r ! 

Desde aho ra y a lo saben ustedes E n l a 
p r imera casa donde ocur ra u n c r imen , en 
seguida l lega l a auto r idad , l a m a n d a des­
alojar... y ¡ zas ! dos cañonazos. < 

* * * 
Al f redo Cor rochano , s i n ademanes obs­

cenos, s i n desplantes y s in ridículos or_ 
güilos, estuvo m u y bien, m u y torero y 
m u y va l iente e l domingo pasado en l a 
p laza de M a d r i d . Así, nene, así y no de otro 
modo. Nosotros, que somos ante todo i m ­
parciales, lo mismo censuramos duramen­
te como ayer, que a labamos s in regateos 
como hoy. 

E n l a p la za de toros del pueblo de V i -
llazo u n nov i l lo enganchó a l ma tado r y 
le desnudó por completo, pero s in ca lar le . 

Como el pobre torero enseñó a l a c l i en­
te la todo lo que Dios le dio s i n ho ja de 
par ra , e l alcalde, por i n m o r a l , lo h a m u l ­
tado con dos duros. ¡Pero señor alcalde, 
e«a m u l t a a l toro que lo desnudó, no a l 
pobre to re ro ! Suponemos que e l Gobe rna ­
dor de l a p rov inc i a habrá enviado a l a l . 

calde dé V i l l a zo su felicitación y un.. . saco 
de cebada. 

* * * 
Esteban Sa lazar , aquel nov i l l ero que h u ­

biera estado mucho mejor de mozo de es­
toques, es aho ra el que organ i za l as co­
r r i das de toros y nov i l los con l a empresa 
de l a p la za de M a d r i d . Así está sal iendo 
«eso» desde hace u n ra to largo. ¿De mo­
do que Es t eban Sa lazar? Espe rad u n poco, 
lectores, que nos vamos a t i r a r de r isa , 

i ¡ ¡Ja. já já j a ! ! ! 
* * * I 

C a s i m i r o Or tas h a pasado del | Metro ­
po l i tano a l Alkázar y allí descoyunta a 1» 
gente en «El tío catorce». E s m u c b A tic-
este Cas im i ro . 

J a c i n t o Guer re ro que, sacr i f i cando m u ­
chas pesetas daba de comer a in f in i ­
dad de gente que v ive de l teatro, en 
el Chueca , con su t emporada lírica, p i ensa 
da r cerrojazo a causa de unas exagera­
das e into lerables pretensiones de los 
señores que ponen las si l las , co locan las 
lámparas, e chan u n a a l f ombra y demás 
«trabajos forzados». 

Nos parece m u y b ien l a a c t i t ud de 
Guerrero , y m u y m a l l a de ese señor M i 
n is t ro de l Traba jo to lerando qué l a Unión 
G e n e r a l de Trabajadores , a l a que perte­
necen esos «altruistas», haga más da­
ño (aunque a l a c h i t a ca l lando) a l a v i d a 
económica del país que l a Confederación 
N a c i o n a l del Traba jo , t an , i l ega l y t a n 
perseguida por las autor idades. 

Pero, enfín. e l mundo g i ra sobre su eje 
u n «horror» de veces a l día. E s decir , 
que «dá muchas vueltas». 

* * # 
Ofe l i a de Aragón, dice qué es l a d i va 

de l a jota. ¡ Pero s i y a no c a n t a n i « je ta » 
l a pobrec i ta ! 

* * * 
E l notable autor don Aure l i o Várela h a 

contraído m a t r i m o n i o l a pasada semana. 
¡Enhorabuena y vamos a por... l a mejor 
©bra... ¿Verdad? 



a u n a j a m o n a s u s t a n c i o s a 
Mi buena amiga Rosa: si no son grilla 

las referencias, 
se ha reunidt la Junta denominada 

«.de subsistencias)). 

Me haoia usté encargado que el primer etóe 
que se reuniese %*• 

yo la enterase al punto de las rebajas 
que consiguiese. 

¿Consegnir que rebajen los mercachifles 
alguna cosa? 

¡ Esas son ilusiones archilivianas, 
querida Eosáí 

Charlaron de io lindo los de la Junto 
(¡ bravos parlantes !); 

j ¡ Pero están hoy las cosas mucho más caras 
que estaban antes! 

No espere, amiga mía, que de esa Junta 
jacarandosa 

surjan siquiera indicios de que rebajen 
alguna cosa. 

Es una coba fina que nuestro Estado • 
se dá a sí mismo, 

V no están tien las bromas cuando hay temorm 
de un cataclismo. 

¿Usted se imaginaba que hoy los repollos. 
descenderían 

y las medias caladas en un momento 
• se bajarían? 

¿ Usted se ha figurado que el carbonero 
Tiburcio Prada 

va a vender sus carbones a perra chica 
la tonelada? 

iCree ustea que Lucas Gómez, el pescadera 
de las Vistillas, 

va a vend-zr más baratas que hasta la feche 
sus criadillas? 

¿Acaso las variadas cosas de goma 
que usted conoce, 

van a estar regaladas para que gratis 
usted las goce? 

t r e s la h o j a d e p a r r a 



c u a t r o la h o j a de p a r r a 

¿Usted cree que de balde, porque la Junta 
tenga sesiones, 

van hoy, los confiteros, a darle tortas 
y mojicones"} 

Con Juntas y sin ellas, y sin él duro 
régimen de antes, 

la seguirán sacando las entrañitas 
los comerciantes. 

Pero no sea usted prima. Si al jamón fijan 
precios mayores, 

\ya que es usted j amona , suba usté el precio 
de sus ¡avoresl 

J U A N P E R E Z Z U N I G A 

I D I L I O . . . 

—¡ Oh, Marqués, por nuestro amor! Aquí no; ya me besaréis más abajo... 



Ja h o j a de p a r r a t r e c e 

l a s horas de l a siesta en recorrer l a s be­
l l a s huer tas de l a r raba l . 

A n d a n d o , andando , metióse en u n a 
huer ta marav i l l osa , en l a que c i e r ta mo­
r i l l a , m u y l i n d a y m u y aseadi ta , bañaba 
su cuerpo en u n lago chiquitín, como u n a 
bande ja de p l a t a . 

Jus tamente a punto de l legar el osado 
y curioso francés cerca de l a o r i l l a de l l a ­
go, l a m o r i t a salía de l baño. S u cuerpo, 
marav i l l o sa t a l l a en caoba, sólo se cubría 
con u n des lumbrador m a n t o de sol, sobre 
e l c u a l l a cascada de pelo negro se a l za ­
b a como u n cuel lo de astrakán... 

E l traje no era, como puedes compren­
der, n i m u y cumpl ido n i m u y conveniente 
pa ra rec ib i r visitas... P o r ello l a mor i t a , 
a l ver a l intrépido francés, lanzó u n gr i to 
de espanto y corrió h a s t a u n rosa l que 
había convert ido en ropero y, t omando 
prec ip i tadamente l a p r i m e r a p r enda que 

sus manos ha l l a r on , se cubrió prec ip i tada­
mente... ¿qué dirás tú, quer ida p r i m i t a 
que se cubrió?... ¡ ¡ l a c a r a ! ! Y u n a vez 
que tuvo el rostro b ien oculto, l a pobreci-
t a se quedó t a n u f a n a como s i entre e l la y 
e- francés se hub i e ra a lzado u n imponen­
te m u r o de ocho pies de espesor. 

¿Qué te parece el episodio? 
M u c h o celebraría que nub i e ra sido de 

t u gusto. Te supl ico, esto sí, que no in t en ­
tes reprisarlo en Santader. . . A p a r t e de que 
p a r a nosotros, los occidentales, u n muro 
de ocho pies de espesor se t i r a de u n a 
p a t a d a cuando detrás de l m u r o hay u n a 
muje r como l a m o r i t a de Arge l . N o sería 
honesto, n i noble, que pusieras a qu in i en­
tos o seiscientos honrados c iudadanos en 
l a ine ludib le y g ra ta obligación de ingre«-
sar en l a Mode lo p a r a quince o veinte 
años. 

V A L E N T Í N H U R T A D O 

E l coronel.—¿Ustedes creen que 
hombre como yo puede ir al retiro? 

U n a voz.— ¡ Qué vaya al Parque 
Oeste! 

fiel E l .—¿Me das el «sí» , Luisa? 
E l l a .— A h o r a mismo te io doy, Pepe. 



c a t o r c e 

REFLEXION 

La artista.— ¡ Hay que ver el éxito que tengo con el tonto I 

l a h o j a d e p a r r - a ; 



ja h o ja d e p a r r a qu i n c e 

[ O h e l t u r i s m o ! 
Generoso León se había comprado u n 

automóvil. Bueno , u n a cosa m u y pare­
cida a u n auto, e n e l que con c i e r ta no­
ción del equi l ibr io se podían hacer sus 
buenos diez kilómetros e inc lus i ve in te ­
r rumpi r l a circulación y mov i l i z a r los 
guardias de asalto. 

P a r a su inauguración o l a t r e m i e r e » 
—que decimos los franceses—, había i n ­
vitado a O v i d i a « la Veloz», l l a m a d a así 
porque a los catorce años m a l c u m p l i ­
dos, y a ac tuaba como a m a de cría con 
un éxito loco. 

E l p r og rami ta era más tentador que 
un viejo verde. 

Sa l i da de M a d r i d . L l e g a d a a E l Pardo . 
Vermouth de honor , C o m i d a . Paseo por 
el monte, Revolcones y retozos en e l ver­
de césped. Cuadros plásticos, s i n públi­
co, por l a c i t a d a pare ja , y g ran re t re ta 

I 

f i n a l en u n merendero de «La Bombilla». 
E n el «cacharro» y a «todo meter» 

m a r c h a l a pare ja , él u n a mano en e l vo­
lante y l a otra... en donde les parezca , 
pero no, debió estar ociosa por cuanto 
que O v i d i a lanzó a l m u n d o este si logis­
mo : «No me pel l izques más y agarra 
bien l a dirección, que s i no, no queda 
u n peatón p a r a contar lo . 

Que l l egaron a E l P a r d o es t a n cierto 
como que y a tenemos Cortes. Se h i n c h a ­
r on de comer y se ded icaron a jugar a l 
«escondite» por entre u n a arboleda que 
a las afueras del pueblo adorna e l M a n z a ­
nares. 

—Oye , O v i d i a ; ¿es c ierto que en t u 
juven tud fuiste a m a de cría? 

—Sí, h i jo , sí. P o r cierto que en l a úl­
tima casa donde estuve, desde el abue­
l o a l n ie to de doce años m e hicieroE 

todo aquel que acredite, con el cer­
tificado médico oportuno, que se ha 
leído de punta a cabo la traducción 
que nosotros hemos hecho- lo qu; 
se dice menudo e insalubre polvo. 

Nada más por ahora ¡ Ah, sí, 
hombre, que se me olvidaba! ¡Si 
estará uno embrutecido con tantas 
iudías! 

La Empresa, comprendiendo el 
sacrificio que supone leerse la obra 
Que vamos a tener el poco honor 
de publicar, tiene el propósito fir. 
mísivio y casi creíble de obsequiar 
a los lectores con una imponente 
colección de 

¡ H E R M O S I S I M O S R E G A L O S ! 
Por ahora sólo van a ser seis 

útilísimos 
¿ ¡ R E G A L O S ! ! 

pero no se apuren ustedes que, 
al final, pueda ser que haya mas 

I ¡ ¡ R E G A L O S ! ! ! 
o que haya menos. 

Fíjense en éstos, que son muy lin­
dos y de una utilidad comproba­
da. 

F O L L E T I N D E " L A H O J A D E P A R R A " 

El negro que 
la tenía blanca 
Nove la de los bajos fondos pa r i s i ­

nos, originalísima de 

E D M O N D D E L A F O U C H A N T I S S B 

de r ramada a l caste l lano por 

J . C A S A N O V A (hijo) 

X 

E D I T O R I A L C V S 1 R O , S. A . 
l arabanchel Bajo 



d i e c i s é i s ta h o j a de p a r r a 

proposiciones de u n entresuel i to, pero se 
enteró l a señora y me plantó en l a cal le. 

—¿Te verías en u n conf l icto? 
—No , porque acepté u n a de l as pro­

posiciones. 
—Oye, a ver s i te acuerdas de t u a n ­

tiguo of ic io. 
N o tenemos datos concretos ; sólo d i ­

remos que detrás de u n m a t o r r a l se oyó 
a e l la d e c i r : 

— ¡ Negro de m i s forros ¡ ¡ Pero qué bo-
qu i ta te h a dado D ios p a r a c iertas cosas ! 

Suponemos que le estaría dando u n a 
conferencia. 

Poco después l a voz de él matizó e l 
a m b i e n t e : «Eso de l a re t re ta f i n a l va ­
mos a adelantarlo». 

Luego, suspiros, ayes, frases de van ­
guard ia . E n f i n ; todo u n poema. 

H a n pasado unos días. E n l a cal le , 
u n amigo sa luda a Generoso. 

—¿Qué te pasa, chico? ¿Cómo es que 
oojeas tanto? 

— C a s i n a d a . Que p a r a i n a u g u r a r u n 
coche organicé u n a excursión, y y a ves 
cómo estoy. 

— ¡Claro ! No tenéis cuidado, corréis 
mucho . 

— N o , Ja ve loc idad no h a s ido ; l a cu l ­
p a l a h a tenido «la Veloz», u n a amiga 
mía; ¿pero crees tú que p a r a c u r a r u n a 
p i e rna r o t a se neces i tan los med i camen . 
tos que yo empleo? 

J O S É " L u i s F E R N A N D E Z 

L e a usted l a interesantísima nove la his­

tórica T E M P E S T A D S O B R E U N T R O N O . 

D i r i g i d a por Cristóbal de Castro , con l a 

colaboración de D ion i s i o Pérez, Pedro de 

Répide, L u i s de Oteyza y Diego S a n José. 

E s prop iedad de E D I T O ­
R I A L C A S T R O , S. A — • 
Queda hecho e l depósito que 
m a r c a l a ley. 

A D V E R T E N C I A 
M U Y I M P O R T A N T E ! 

Como advertirá el lector que ten­
ga la mala pata de leer esta no­
vela, en ella hay trozos que no se 
entienden ni leyéndolos doce ve­
ces. 

Hay otros, en cambio, que los qua 
sepan francés los saborearán con 
verdadera fruición, porque es que 
los hemos dejado tal y como esta­
ban en el original por faltarnot las 
hojas del diccionario correspon­
dientes a las palabrejas en cuestión. 

Con objeto de igualar lo más po­
sible a todos nuestros cultos lectores, 
tenemos el propósito de adquirir 
unos miles de ejemplares del ori­
ginal francés para regalárselos a 



F o l l e t í n d e c'Ln H o j a P a r r a " 

E L I n e g r o q u e l a t e ñ i r - l a r o a 

Novela de los bajos fondos parisir >s, . rigir 'Ama de 
E D M O N D D E L A F O U C H A r F I S S E 

derramada al castellano por J . Ca¿anova (hijo) 
la empezamos a publ icar en el presente número 

« L a moral moderna consiste en buscar la causa de los males 
sociales, analizándolos y sometiéndolos al experimento)). 

CLAUDIO BERNARD 

E D U A R D O L O P E Z B A G O 
Í_,as obras de este autor poseen la fuerza sugestiva que ejerce sobre todos los 
humanos el análisis de los desfalleciirientos, de las miserias, de las enferme­

dades de la carne, y son cuadros vivos de costumbres populares. 
Novelas médico-sociales, todas ellas fueron denunciadas por las autoridades al 
ver la luz pública, y absueltas luego por el Tribunal Supremo de Justicia. 

Esto prueba su interés 
He aquí sus títulos : 

L A P R O S T I T U T A , L A P A L I D A , L A B U S C O N A , L A Q U E R I D A , 
E L C U R A , E L C O N F E S I O N A R I O , L A M O N J A , L A S E Ñ O R A D E 
L O P E Z , L A S O L T E R A , L A D E S P O S A D A , C A R N E D E N O B L E S 
Sé venden al precio de Ptas. 3 ,50 , excepto L A P R O S T I T U T A , que 

vale pesetas, 5. 

Pídalas en librerías, a nuestros corresponsales, o a 

E D I T O R I A L C A S T R O , S. A . 

A G U E D A D I E Z , NÚM. 5 .—CARABANCHEL BAJO (MADRID) 

A V I S O 
Con eí fin de una mayor simplificación y rapidez en la clasificación de 

los trabajos que envíen los colaboradores a las publicaciones que edita esta 
Casa, se les ruega que', además de insertar en la dirección E D I T O R I A L "Hfj 
C A S T R O , S. A . — A G U E D A D I E Z , N U M E R O 5 . — C A R A B A N - / " f 
C H E L B A J O , pongan el título de la revista o publicación a la que va 
destinada ei original. 
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¿ S e dan un beso} ¿ S e dan dos... tres} Se dan... ¡ Allá ellos ! 


